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			A mi Sari, con quien comparto el día a día y me enseña lo que es callar de amor y entregarse de manera incondicional.

			A mi Ágatha, que este libro sea una herencia que te dirija a cimentar el amor en tu vida. 

			Y finalmente, a quien me enseñó a conocer Su corazón…, corazón con el que me enamoró y no puedo dejar de pensar que es lo mejor que tengo en la vida. Muchos no conocen de ti lo tierno y buen amigo que eres, por lo que me siento muy privilegiado de saber que aún con todos mis errores y defectos tu amor es incuestionable. 

			Te dedico este libro, mi amado Jesús.

		

	
		
			1 
Mejor amigo

			Hoy amanecí más pensativa que de costumbre. Es la una de la tarde y aún estoy recostada sobre mi cama escuchando “Amo”, de Axel, mientras reflexiono sobre todas las cosas que han sucedido estos últimos meses. Ya no soy una adolescente, por lo que todo lo veo de manera más profunda y complicada, sobre todo cuando se trata de mis sentimientos.

			¿“Amo”, de Axel, como música de fondo para reflexionar? Verán, hay cosas que son incomprensibles, y el amor es una de ellas. Puedes sentirlo, disfrutarlo, incluso olerlo. También dicen que al enamorarse se activan descargas neuronales y se liberan hormonas que incluso pueden provocar una ceguera mental. Todo esto, cuando sentimos el amor, pero en sí, ¿qué es el amor? Yo no lo descubrí, al menos no a la primera. El amor no es algo que pueda describirse lingüísticamente, no es tomar un diccionario y decir: esto es el amor, pero si algo descubrí es que el amor es un verbo.

			Al sentarme sobre mi cama miro hacia el velador y, allí están, disecados, los últimos tulipanes que recibí de su parte. Quizás puede ser un poco obsesivo no haberlos tirado, pero me gustan mucho. Ustedes no se imaginan lo increíble que ha sido ese chico conmigo. Les contaré.

			Tenía ocho años cuando conocí a Pengú. Su nombre era Chris, pero un día lo empezaron a llamar así. Nunca supe bien el origen de su apodo. Algunos me habían dicho que fue porque un día, jugando, se torció el pie y estuvo caminando como un pingüino varias semanas. Otros, que era por su piel color de leche y su cabello oscuro, lo cierto es que todos le empezamos a llamar así.

			Él, de pequeño, era muy tierno de apariencia, menudito, y usaba unas gafas gruesas por su miopía. En su castaño pelo usaba un característico peinado engominado hacia el lado y siempre llevaba unas camisas muy bien planchadas, abotonadas hasta arriba, que dejaban ver su pulcritud. Yo me había mudado hacía muy poco a Cardona, un pequeño y pintoresco pueblo con toques medievales, que estaba a noventa kilómetros de Barcelona. Realmente era un lugar de ensueño, sobre todo por el Castillo de Cardona, uno de los diez mejores de toda Europa. Visitarlo de pequeña era mi afición.

			Mi padre era carpintero y la cosa no estaba muy bien en aquellos años, así que tuvimos que irnos de Barcelona a Cardona. Ahí estaba la casa que mi padre había heredado de su difunta madre, por lo que vivir allí nos daría una mejor calidad de vida. 

			Si bien el cambio de vida, de amigos, de casa, era algo complicado de asimilar para una niña, logré adaptarme con rapidez, pues gracias a mi personalidad extrovertida y sociable pude hacerme de buenos amigos, entre ellos, Pengú. Sin mencionar que ser un nuevo residente en el pueblo te daba la fama de una celebridad, así que se imaginarán la calidez de esa bienvenida. 

			Recuerdo el primer día de clases en la única escuela del pueblo. Fue la primera vez que sentí su mirada cuidando mi espalda. Estaba sentada en mi pupitre y podía sentir cómo alguien que estaba sentado dos filas más atrás me miraba de reojo. Cuando me volvía, me encontraba con sus ojos, pero él hacía como que no me estaba mirando. Así hizo durante varias semanas y pude darme cuenta de que era muy tímido. 

			Casualmente, vivía cerca de mi casa. Solía sentarse en la acera a mirar mientras yo jugaba en la calle con mis nuevos amigos, sus compañeros, vecinos y con su hermano menor, Vicente. Vicente siempre ha sido muy distinto de Pengú, extrovertido, fuerte, peleador y revoltoso, igual que yo, por lo que siempre competíamos por quién mandaba más entre nuestros amigos, pero eso nunca impidió que perteneciéramos al mismo círculo social. Vivir en un pueblo tan pequeño facilitaba todo. Yo era hija única, por lo que tener a mis amigos tan cerca me hacía feliz, podíamos vernos todos los días si queríamos.

			Como Pengú era tan introvertido, los chicos tenían que insistirle para que se uniera a nosotros, pero siempre se resistía. Hubo un día que, tras mucha insistencia, accedió a jugar con nosotros. Esa sería la primera vez que conversaríamos y fue cuando, por descarte, tuve que escogerlo en mi equipo. Mi personalidad mandona me hacía ser la capitana de mi equipo en cada juego que inventábamos. Apenas comenzamos a jugar le lanzaron la pelota, pero se quedó impávido viendo cómo el balón iba hacia él, provocando que le diera de lleno en la frente, haciéndolo caer de espaldas y siendo “quemado”. Definitivamente, el ejercicio y la coordinación no eran su fuerte. Al llegar a mi lado, por primera vez me habló.

			—Perdón, Elisa, no quería haceros perder —me dijo aflojando sus hombros y muy cabizbajo.

			—No nos hiciste perder, el juego acaba de empezar —le respondí tiernamente, porque me pareció muy adorable verlo tan triste por eso. Y efectivamente fue así, ganamos. Cada vez que la pelota volaba lejos, él tuvo la voluntad de ir a buscarla en mi lugar. Sin saberlo, ese sería un presagio de nuestra amistad.

			Desde ese día comenzamos a cruzar palabras como pequeñas gotas que, con el tiempo, se transformarían en un torrente. A partir de ahí no tengo un recuerdo de mi vida en el que él no estuviera. Ser vecinos y compañeros de clase sin duda nos hizo inseparables. Jugábamos a todo, al escondite, quemadas, al fútbol, castillos de piedra, pero, sin duda, “rescatando al soldado perdido” era nuestro favorito. Era un juego que inventamos nosotros y consistía en que uno escondía algún juguete y el resto debía encontrarlo a través de pistas. 

			A medida que íbamos creciendo también crecía la confianza y podíamos pasar tardes enteras hablando y leyendo historietas en la casa del árbol que sus padres le habían construido a él y a Vicente en el patio, pero sin duda lo que más nos gustaba era escuchar música con su mp3 mientras mirábamos las estrellas. Podíamos estar allí toda el día si queríamos, pues a Vicente le gustaba más jugar en la calle. La verdad es que el lugar en el que vivían era tan espacioso que esa casa del árbol era la más grande que había visto, era como la sala de estar de mi casa, bueno, es que mi casa era bastante más pequeña.

			Al hacerme su amiga me di cuenta de que Pengú no era tan tímido, solo le faltaba confianza, pues en ese árbol nos reíamos mucho haciendo estupideces como saltar, cantar y, sobre todo, bailar. De niño era fan de los Back Street Boys, así que cada vez que podía, bailaba sus canciones e incluso por él llegué a aprenderme la coreografía de “Everybody”. Lo cierto es que debíamos parecer bastante ñoños bailando con nuestro mal ritmo, pero lo pasábamos muy bien juntos.

			El único recuerdo que tengo en el que no pudimos vernos durante una semana fue después de convencerlo de subir al techo de la iglesia a la que asistían nuestras familias. Me dijo que no lo hiciéramos, pero mi instinto aventurero pudo más y en pleno culto religioso comenzamos a saltar, haciendo ruido Mientras el reverendo daba su sermón. Cuando nos oyeron, sus padres lo castigaron. 

			Ellos eran un matrimonio encantador, se lanzaban unas miradas que dejaban ver el amor que sentían el uno por el otro. Contaban con una gran fortuna, pues eran dueños de casi todas las fuentes de trabajo de Cardona, sin embargo, se caracterizaban por ser gente muy sencilla y gentil con los paisanos. Y bueno, si bien esa vez Pengú fue castigado por mi culpa, la verdad es que sus padres estaban bastante contentos de que él, al fin, tuviera una amiga, pues siempre que podían me lo agradecían. Decían que antes de conocerme era un chico retraído y sin amigos. 

			Conmigo comenzó a sociabilizar más, a jugar más. De hecho, gracias a eso sus habilidades físicas y deportivas mejoraron bastante y ya no perdía como antes. Es más, hubo veces en las que hubo que decidir un ganador entre él y yo. Y fuera cual fuera el juego, siempre se dejaba ganar. Creo que era como un agradecimiento por haberlo ayudado a llegar a eso. Tengo que admitir que me daba cuenta, pero era tan competitiva que no me importaba. Si yo le había enseñado todo, lo mínimo era que me dejara ganar.

			Recuerdo que, para mi cumpleaños número trece, mis padres me hicieron una hermosa fiesta. Era la primera vez que tendría una celebración tan masiva y me sentía grande y madura por estar entrando en la adolescencia. La mayoría de los chicos de la escuela fueron a celebrar mi cumpleaños, pero a mí solo me importaba que fuera una persona, Eduard. Era el chico más guapo de la escuela, con solo un año más de edad ya no parecía un niño, sino que era más fornido que el resto, alto, moreno de ojos claros… y ya tenía atisbos de sus primeros pelos en su mentón. Tenía enamoradas a todas las chicas de la escuela, pero yo, empoderada por comenzar mi camino a la adolescencia, decidí que Eduard tenía que ser mi novio. De alguna manera, una de mis amigas se enteró de que vendría a mi cumpleaños, así que, sin más, me vestí para la ocasión con un vestido bien ajustado y corto, a ver si se volvía a mirar. 

			Ese día estábamos todos de fiesta en el patio de mi casa, tomando soda, comiendo golosinas y esperando que saliera el asado. También había una que otra parejita bailando y mientras yo planificaba en mi mente cómo acercarme a Eduard, de pronto, Pengú apareció corriendo y me llevó a una esquina. Acaba de llegar a mi cumpleaños, se había retrasado y estaba algo acelerado.

			—¡Feliz cumpleaños! —dijo para luego entregarme una cajita pequeña que estaba algo aplastada, supongo que porque la traía en su bolsillo.

			—¡Vamos, ábrelo! —me insistió. Cuando abrí la caja vi una pintoresca pulsera que había hecho a mano. La verdad, no era algo que usaría, pero la intención valió la pena. Siempre tan detallista, tan creativo y simbólico para sus regalos. Aquella pulsera, aparte de ser única, tenía una inscripción: “Te Cuidaré por Siempre”. Hace algunos días la volví a ver. Estaba intacta, solo con un poco de polvo.

			Después de darme el regalo, lo abracé y seguimos disfrutando de aquella noche, tenía que ser mi noche. Jugamos a las escondidas: aún nos quedaba algo de inocencia, pero aproveché ese momento para tratar de acercarme a Eduard. Le perseguí sigilosamente hasta que vi mi oportunidad, justo al lado de un árbol que estaba en el jardín delantero de mi casa, donde él estaba escondiéndose. Era la ocasión, pues el resto de los invitados seguían en la casa, así que me acerqué decidida con la excusa de que no me había dado mi regalo, aunque de verdad no lo había hecho.

			—¡Eduard, vienes a mi fiesta y no me das regalo! —le dije de forma apremiante.

			—Ah, ¿tú eras la cumpleañera? No lo sabía, a mí me trajeron mis amigos. Pues feliz cumpleaños —lanzó de reojo.

			—Sería aún más feliz si como regalo me dieras un beso —me acerqué coquetamente. 

			—¡Ni en broma! ¡Tú no me gustas! Solo vine porque me trajeron —me esquivó con disgusto, cuando en eso aparecieron sus amigos. —¿Por qué no nos vamos? —les dijo— ¡Esta chica está loca!

			En verdad eso me dolió. Pensé que sería mi primera conquista, pero resultó ser mi primera humillación. Sus amigos se burlaban de mí cuando, de pronto, se escuchó de fondo un grito.

			—¡Hey, hey!, ¡no le hables así! —Era Pengú, que venía caminando velozmente hacia Eduard.

			—¿Tú quién eres, estúpido? Yo ni siquiera le hablé, fue ella la que me lo pidió —dijo molestando aún más a Pengú, que se abalanzó sobre Eduard.

			—¡Pengú, déjalo! Yo le molesté. —Lo tomé del brazo.

			—¡¿Quieres pelear, anormal?! —le respondió Eduard, mientras sus amigos se acercaban de manera amenazante hacia Pengú.

			¡Discúlpate con Elisa! —insistió él. Nunca lo había visto en una actitud tan osada.

			Fue entonces cuando Eduard se enfadó tanto que le dio una bofetada a Pengú, tirándolo al suelo. Sus gafas saltaron lejos. Al instante, sus amigos se ensañaron y entre todos lo comenzaron a golpear mientras estaba allí tirado. Era lógico que se llevara la peor parte de este asunto si eran cinco contra uno, sin mencionar que Pengú no sabía pelear, ni mucho menos era alguien agresivo. En cambio, Eduard y sus amigos, sí. Traté de separarlos, grité mucho para que lo soltaran, pero no me hacían caso. Estaba en eso cuando de pronto apareció Vicente. Venía corriendo a defender a su hermano y se lanzó sobre Eduard a pegar a lo loco. A diferencia de Pengú, este sí sabía pelear. Y detrás venía su grupito. Juntos lograron ahuyentar a Eduard y sus matones. 

			—¡¿Pengú?! ¿Estás bien? —pregunté exaltada, al ver sangre en su párpado roto.

			—Sí, estoy bien —dijo respirando con dificultad. 

			—¡Nadie le pega a mi hermano! —gritó Vicente, que junto a sus amigos salió detrás de los que huían. Era dos años menor que Eduard, pero era alto para su edad, así que imponía respeto. 

			—¡No vuelvas a hacer algo así! ¿Cómo se te ocurre pelear con alguien como él? —le recriminé por su actitud imprudente.

			—Nadie debería hablarte así —me respondió serio, para luego regalarme una sonrisa con su hinchado rostro.

			No habían pasado ni dos horas desde que me había dado ese regalo cuando ya había intentado cumplir su promesa de protegerme siempre. Desde ese día, prefirió comenzar a usar lentillas, porque sus gafas se habían destrozado en la pelea. Dijo que, si iba a tener que protegerme de esa forma, mejor se aseguraba de que no se le volvieran a romper.

			Pengú no era como todos, era alguien demasiado maduro e intenso para su edad, lo que a ratos me cansaba. Se ocupaba de asuntos que no eran de adolescentes, pues se preparaba para administrar los negocios de su familia y es que, cuando creciera, él dirigiría el buque. Esto lo llevó a madurar antes que el resto e hizo que obviamente no tuviera muchos amigos, pues lo encontraban anticuado. De hecho, la mayoría se burlaba, especialmente por llevar un maletín a clase en vez de una mochila. No iba muy a la moda, pero tenía el corazón más gentil que he conocido en mi vida. 

			Nuestra amistad era especial, sobre todo por las diferentes formas de ver la vida que teníamos. Yo era aventurera, imprudente, directa, quería disfrutar mi juventud al máximo, reír, divertirme, no cumplir las reglas; y es que ser joven y un poco “alocada” no era un pecado. Si me gustaba un chico, no había duda, yo lo conquistaría. Esta vida la viviría una vez y tenía que aprovecharla. Así fue como, después de algunos meses, Eduard sucumbió ante mi encanto, aunque no éramos novios, sino amigos con algo más. Gracias a esa relación me convertí en una chica muy popular en nuestro pueblo y escuela e iba de fiesta en fiesta manteniendo mi reinado.

			Por otro lado, Pengú era programado, estudioso, preocupado… pensativo. Su habitación, a pesar de ser enorme como todo espacio en su casa, era demasiado ñoña, con una estantería llena de libros que seguro había leído completa y una alfombra de goma, que decía que era la mejor para recostarse en el piso. También tenía un telescopio, ya que le gustaban mucho las estrellas. Era algo muy bonito de ver cuando los cielos estaban limpios. 

			Era tan intenso para su edad que a veces me irritaba bastante. Siempre buscaba el sentido profundo a las cosas, incluso a nuestro actuar. No podía simplemente disfrutar de la vida como yo lo hacía, sino que parecía un hermano mayor advirtiéndome de las consecuencias de mis decisiones y blablablá. 

			Pengú siempre fue un incomprendido para los chicos de su edad, incluso para mí, pero lo que me gustaba de ser su amiga era que me sorprendía con cosas nuevas todo el tiempo. En ocasiones salía con reflexiones o respuestas que me dejaban pensando. Como esa vez, cuando teníamos dieciséis años y estábamos recostados en la terraza de la casa del árbol mirando el cielo, una de las cosas que más disfrutábamos de pequeños. Ese lugar había sido preparado por su padre a petición de Pengú, con su característica alfombra de goma a nuestras espaldas para no acabar doloridos. Allí, mientras comíamos palomitas de maíz, llovían los secretos. Yo le contaba todo, nos reíamos y él me hacía sus bromas, que tenía que explicarme dos veces para entender. Su humor era muy inteligente. 

			Esa vez quería desestresarme de un examen de Ciencias que debía pasar, así que prendí un cigarrillo, nos recostamos en la alfombra y nos pusimos a mirar las estrellas en tanto disfrutábamos de la buena música de su MP3. Aquella escena era verdaderamente un deleite, pero escuchar sus historias aún más. La verdad es que Pengú era un gran relator, tenía mucha imaginación, seguro que su afición por la lectura le daba esa creatividad.

			—¡Hoy el cielo está muy estrellado! —le comenté estirando mi brazo derecho y llevando con el otro mi cigarrillo a la boca.

			—Está hermoso, es el día ideal para ponerles nombres —me respondió. Tenía esa extraña forma de contemplar los cielos. Se divertía apodando a las estrellas, inventando una historia de cómo se habían formado y ese día llegó a contarme la supuesta historia de la Estrella Polar.

			—¿Ves esa del fondo? La llamé Fortuna, aunque en realidad la llaman Estrella Polar.

			—¿Y por qué Fortuna? 

			—Porque los cielos son un regalo y esa estrella aparece solo en verano, entonces me siento afortunado de poder verla. 

			Ah, ¿y cuál es su historia? 

			—Es la estrella más brillante del cielo, mucho más luminosa y grande que el sol. Cada cierto tiempo cambia, al igual que nosotros. La leyenda dice que, si te pierdes y miras al cielo, te puede guiar de regreso a casa. Si hay algo que debes saber de esa estrella es que siempre está ahí titilando, para que sepamos el camino de regreso.

			Después de un silencio sumamente cómodo, donde me quedé pensando en su historia, me habló. 

			—¿Eres feliz con tu vida? —Se sentó y me miró a los ojos. 

			—Por supuesto que sí —le respondí—. Hago lo que quiero, como quiero, mis amigos me aman, mis padres están bien, nada podría salir mal. Quizás me faltaría un jardín de tulipanes al lado de mi ventana, pero sería eso. ¿Y tú? —Le devolví la pregunta.

			—Soy feliz. Al igual que tú, tengo todo lo que quiero —respondió con una gentil sonrisa.

			—No sé, creo que te falta un poco más de experiencia para saber si tienes todo lo que quieres. No puedes decir que estás pleno si te pasas el tiempo conmigo, con tus padres, trabajando con ellos. La verdad es que no sé si a esta edad deberías estar tan, no sé, ocupado. Creo que deberías relajarte un poco y disfrutar de una chica o algo así. —Fui franca.

			—Soy feliz con los que me rodean y los negocios de mis padres me gustan mucho. Respecto a lo otro, nunca he estado con una chica —confesó.

			—¿Cómo que nunca? ¿A qué te refieres específicamente? —pregunté curiosa.

			—A que ni siquiera he besado a una. 

			—¿Es broma? —me sorprendí.

			—No. Si no ya te lo hubiera contado. 

			—Es que los hombres suelen ocultar esas cosas, suelen mentir y después te enteras de que estuvieron haciendo de todo. ¿Y qué tal Mariana? Ella siempre te ronda. —Mariana era una tierna chica, muy estudiosa y tan ñoña como Pengú, que solía acercarse a él con alguna pregunta sobre la escuela como excusa, por lo que pensaba que al tener algo en común con ella podría haberle dado alguna oportunidad, pero… 

			—No tengo interés en ella —respondió él— y tampoco creo que ella esté interesada en mí. Simplemente se me acerca por los estudios. Además, ¿te parezco un hombre de esos que saben ocultar esas cosas? 

			Al oír eso mi intrepidez salió a flote. Era mi amigo y no besar a una chica a tal edad era objeto de burlas, así que hice una propuesta.

			—Pengú, voy a besarte. Así, si te preguntan, no tendrás que mentir. 

			A esas alturas ya había besado a tantos chicos que besar a Pengú para mí no era nada, solo un pequeño beso a mi amigo y así le quitaba su posiblemente humillante virginidad de labios, de manera que me senté e intenté acercarme.

			—No es necesario. Me gusta así. Además, si alguien me pregunta no tengo por qué hablar de mi vida privada —me esquivó.

			—Somos amigos, no es nada darte un beso —le insistí.

			—No Elisa, gracias. Sé que esas cosas te preocupan porque soy algo anticuado en mis formas, pero quiero que, cuando bese a alguien, eso tenga valor. No quiero recordar mi primer beso como un trámite, aunque tú seas la persona que me lo quiere dar. 

			—¡Uff! ¡Qué hombre! Siempre tan profundo —respondí con unos enormes ojos blancos, pues estaba hastiada de su mojigatez.

			—Elisa, si un día pasa eso, quiero que sea porque quieres hacerlo. 

			Su respuesta me dejó pensando. ¿Sería posible que Pengú sintiera algo por mí? Es decir, muchos me decían eso, pero en nuestra amistad jamás sentí algún tipo de situación en la que él se insinuara, como sí me pasaba regularmente con los otros chicos. Es más, ¡acababa de ofrecerle un beso y me rechazó! Fue bueno ver que no le gustaba, porque definitivamente Pengú era el mejor amigo que podía tener. De igual forma, nunca sería el chico con el que yo me hubiese visto involucrada, no de esa forma. Era tiernamente ñoño y yo, una salvaje. No había forma.

			En mi siguiente cumpleaños, mi papá me regaló un jardín de tulipanes que plantó al lado de mi ventana. Era imposible que él supiera de esa charla. Sin duda Pengú le había dicho algo.

			No puedo negar que su caballerosidad anticuada y sus constantes detalles lo hacían el hombre perfecto para cualquier romanticona, pero yo no lo era. Creer en el amor para mí era algo tonto, una ilusión. Al ver el matrimonio de mis padres había visto con mis propios ojos cómo no había que confiar en alguien que decía querer estar contigo para siempre. Cuando yo tenía diez, mi mamá abandonó a mi papá para irse con otro hombre y me quedé con mi papá. Llegaron a un acuerdo para eso, pues él jamás hubiese permitido que yo estuviera viviendo con mi mamá y su amante. No entendía muchas cosas, pero supe que después dejó a ese amante y tuvo varias aventuras. Tras dos años volvió arrepentida y mi papá la perdonó. Claramente, todo eso provocó en mí un rechazo que hizo que tuviera una relación algo más distante con ella, en comparación con la que tenía con mi papá. Así que, simplemente, para mí el amor no era algo duradero, sino circunstancial. 

			Era nuestro último año de escuela, no sé qué me pasó, pero mis defensas bajaron y estaba muy propensa a los resfriados. Quizás por el clásico estrés de saber que debía prepararme para la universidad. La cosa es que perdí algunas clases y él se encargó de venir a casa para prácticamente darme las clases en persona. Fuera de ser un ñoño tierno, en verdad era brillante. Su amistad me ayudó a poder superar mi último año muy bien y prepararnos de alguna manera para los exámenes de admisión. 

			A pesar de que éramos muy amigos, cada uno sabía tener su espacio. Nunca me sentí invadida, es más, ¡yo deseaba pasar tiempo con él! Mas cuando quería mi espacio, siempre sabía respetarme, así como protegerme, o por lo menos lo intentaba. ¿Recuerdan la paliza que recibió de Eduard y sus amigos? No fue la única, cada vez que había una situación donde alguien hablaba mal de mí, salía a defenderme, como cuando terminé con mi segundo novio, Lucas. 

			Lucas era un adolescente rebelde, bebedor y un novel explorador de las drogas, pero tan sexy que no pude resistirme a sus encantos. Me enseñó a consumir distintos tipos de drogas para distintos estados de ánimo. Ser su novia me volvió una chica más ruda y me hizo ver el mundo con otros ojos, pasé de ser una niñata a una joven conocedora de la vida. En cuanto a nuestra relación, siempre fue de idas y vueltas, pero sin grandes problemas, o eso creía hasta ese día en el que tuvimos una pequeña escenita en el pasillo de la escuela.

			Siempre que llegaba al cole, lo primero que hacía era entrar al servicio para comprobar si estaba perfecta. Me retocaba los labios, me peinaba y arreglaba todo lo que se hubiera descolocado en el camino desde casa. Yo tenía un flácido pelo castaño, así que solía ondulármelo para verme más sexy. Tampoco tengo mucho pecho, así que me ponía un sostén push up para verme más curvilínea. Como ven, había mucho que retocar en el baño antes de salir a deslumbrar al mundo en los pasillos. Fue ahí cuando ese día escuché la conversación que mantenían dos chicas, en la que nombraban a Lucas. 

			Se había ido de fiesta y se había estado besando con una chica de un curso de más abajo y eso no lo iba a tolerar. Salí de ahí muy molesta a pedirle explicaciones para que me diera su versión, pero lejos de hacerlo me evitó e hizo como si no existiera. Allí comenzó el problema.

			—¡Lucas!, no seas un cobarde, ¡ven! —le gritaba porque él se alejaba de mí. Esto llamó la atención de otros estudiantes, que salieron de sus aulas a mirar.

			—Déjame tranquilo, Elisa, vete a tu clase. 

			—Quiero una explicación. Te estuviste besando con otra, ¡ya lo sé todo! —le grité, logrando enfurecerlo por la vergüenza, tanto que se detuvo para responderme. 

			—¡Y qué! ¡Tú te has besado con media escuela! ¡Eres una perra! —me gritó delante de todos, haciendo que los que miraban se comenzaran a burlar. Eso me enfadó y le di una bofetada, pero me sujetó la mano firmemente, porque si no lo hubiera seguido golpeando. Mas, antes de continuar, apareció Pengú.

			—¡Suéltala! —le dijo para luego empujarlo. No sé cómo lo hacía, pero siempre llegaba a tiempo.

			—¡Qué te crees, tarado! ¡No eres ni medio hombre! Vete antes de que te parta la cara —le amenazó Lucas, cogiéndolo del cuello con mucha fuerza y aplastándolo contra la pared. Aun estando en esa situación, tuvo el coraje de gritar a los que se habían reído de mí.

			—¡Y ustedes! ¿Cómo se pueden burlar de una ofensa? ¿Les parece entretenido menoscabar a alguien? —Todos se hicieron los tontos y comenzaron a entrar a sus clases. En eso, Lucas lo soltó.

			—Vete ya, tarado. No sé por qué crees que salvándola te va a querer —le espetó Lucas mientras Pengú estaba de rodillas, recuperando el aire.

			—Eso no te importa. Si ya no quieres estar con ella, díselo, no la ofendas.

			—No es necesario que me diga nada, ¡no te quiero volver a ver! —le dije a Lucas para luego retirarme con mi amigo.

			—Amiga, tú vales mucho más que esto —me dijo Pengú mientras íbamos de camino—. Si quieres relaciones, quizás fijarte en algo más que en la popularidad sería algo inteligente, pero en fin, respeto tus decisiones.

			—No me riñas ahora, ya estoy decepcionada. 

			—Sé que no es momento de sermonearte, pero la vida no solo es ser popular o salir con los más guapos, eso es algo demasiado vano. Te expones a encontrarte con superficiales que finalmente te hacen daño.

			—Puede ser, pero no me importa. Ya me conoces, si me gusta alguien quiero conocerlo, no hay nada de malo en eso.

			—El punto es… que es muy difícil que un chico esté preparado para amarte a esta edad. Todos son muy pasionales, tienen las hormonas en lo más alto, quieren conocer a las mujeres, tener sus primeras experiencias de sexo prematuro. ¿Viste a la chica de tercero que está embarazada? Además de que la dejaron sola, estará privada de muchas cosas y difícilmente podrá estudiar el próximo año. Créeme, ya habrá tiempo para tener una relación en la que verdaderamente te amen.

			—Eres demasiado profundo, Pengú. —Nos detuvimos antes de entrar a la clase y lo miré—. Yo no quiero amor, solo quiero disfrutar, pasarlo bien, probar —respondí, pero fue lo que dijo después lo que me dejó pensando.

			—Elisa, esto quizás suene mal, pero el sistema cultural de relaciones a nuestra edad es para que las mujeres se lleven la peor parte. Con algunas excepciones, para la mayoría de los hombres adolescentes tener sexo es un trofeo, un trofeo que algunos buscan y, tras obtenerlo, quieren presumir de él. Aunque busques algo que te guste, ninguno de esos chicos tiene la capacidad de valorar tus sentimientos. Además, por más que quieras tener solo una aventura, no creo que quieras ser el trofeo de nadie.

			En parte, era cierto que los chicos con los que salí en todos mis años de escuela no se preocupaban por lo que yo sentía, realmente solo querían satisfacerse conmigo y, supuestamente, yo con ellos, pero nunca lo lograba, o no era como yo pensaba; de hecho, así fue cómo, a los catorce años, le había entregado mi virginidad a Eduard. En una relación muy poco importante, de sexo casual y en una experiencia que de verdad quedará para el olvido. Pengú creía en el sexo con compromiso, respeto, devoción y, sobre todo, en equipo, pero ¿qué iba a saber ese, si era virgen? Eso pensé en aquel momento. Era un chico sin experiencias, aunque tenía una visión de la vida muy definida. Ahora que soy adulta, lo entiendo.

			—Amiga, solo debes cuidarte de lo que pueda alimentar tus sueños, ¿aún quieres ser una publicista de éxito? Mejor preocúpate de eso, en fin, es decisión tuya. Solo quiero que seas feliz —completó. Él sabía que desde pequeña mi sueño había sido ese. Los medios de comunicación, la imagen, la creatividad, me encantaban.

			—Pengú, respecto a lo que dijo Lucas, tú eres mucho más hombre que cualquiera que conozca —dije, ya que me parecía adorable que me hablara con tanta inteligencia emocional. Además de reconocer su valor, porque Pengú era amable y educado, pero salvaje y firme cuando tenía que defenderme. Aunque supiera que en ninguna pelea que se involucrara le iba a ir a bien, no le importaba con tal de defenderme. Después de esa conversación no volví a tener un novio hasta que llegué a trabajar. Bueno, al menos, no oficial.

			Vida universitaria

			Al terminar la escuela todos tuvimos que escoger nuestro camino y lo cierto es que no me preparé tan bien, pero fue suficiente para estudiar la carrera que quería. A Pengú, por su parte, le fue de maravilla, como siempre. Gracias al buen resultado de su examen y a su trayectoria, entró en la prestigiosa Universidad Pompeu Fabra, en Administración de Empresas.

			Yo me mudé a una residencia universitaria de Barcelona, donde viví bastante tiempo; en cambio, él se fue a vivir al apartamento que sus padres le habían regalado. Lo más sorprendente fue cuando entré en la habitación donde viviría. Mi cama estaba al lado de un hermoso ventanal en el que había tulipanes, tal como en mi casa. Amaba esas flores, pero más me gustaba ver esa imagen y recordar mi casa, eso mitigaba en parte el dolor de alejarme de mis padres. Sin embargo, que Pengú se hubiera venido a Barcelona era como tener un pedazo de Cardona conmigo. 

			Ya no viviríamos tan cerca ni estudiaríamos en el mismo lugar, sin mencionar que nuestros horarios coincidieron poco, así que adivinen: a Pengú se le ocurrió la brillante idea de que fuéramos al gimnasio a las siete de la mañana con tal de vernos más a menudo, pero era obvio que también lo hacía por su obsesivo deseo de ser productivo. 

			—Elisa, piensa. Si no entrenas no podrás lucirte bailando en las fiestas. Hazlo por amor a tu vida de diva, a tu fama —me decía sarcásticamente el muy tarado, mientras me faltaba el aire de tanto cardio. Bueno, creo que fumar tanto ya me estaba afectando. 

			Logré acompañarlo solo el primer semestre. Mi objetivo cuando empecé la universidad era volverme estudiosa y productiva, mas no pude dejar de querer divertirme, así que poco a poco me hice mi grupete de amigos fiesteros. Llegaba muy tarde a la residencia, sin mencionar la resaca con la que amanecía, así que no fui más a hacerle compañía al gimnasio. Me encantaba el descontrol de esas fiestas, esa libertad. Preferí disfrutarlos y quedarme con mi cuerpo flacucho y sin musculatura. Pengú, en cambio, continuó yendo, y vaya que se le notó.

			Es que no saben lo que es Barcelona por la noche para una joven con libertad. Un disfraz de luces estridentes, pasear de noche por los bares con esas postales hermosas, ya sea playa, plazas o discotecas. Ir a fiestas conociendo gente, lo que era diversión y descontrol garantizado. Todo esto era una hermosa panacea para alguien que vivió toda su adolescencia en un pueblo y ahora estaba descubriendo el mundo exterior. Si antes era una adolescente libre, ahí me volví una mujer sin reglas.

			Mi carrera permitía cierta falta de disciplina; lo teórico para mí era un trabajo, pero en lo práctico era la reina. De lunes a jueves eran las clases, por lo que desde el jueves por la noche ya no había restricciones. Mojito, manhattan, piña colada, whisky… eran mi éxtasis. Así fueron mis primeros tres años. 

			Siempre estuve acompañada por Lucy, mi compañera de carrera y amiga de aventuras en todo mi periodo universitario. Era una chica esbelta y despampanante, con una larga cabellera pelirroja y unas pecas en su cara que le quedaban muy bien. Siempre se vestía muy sexy porque su objetivo era salir con algún chico de la fiesta. Vividora…, encajábamos muy bien. Lucy era de Barcelona, así que fue quien me llevó a conocer los mejores locales de la ciudad para divertirnos.

			Esos años fueron muy buenos. Si bien disfruté de la bohemia que me ofrecían los distintos panoramas de la ciudad, también sabía que esto no duraría para siempre. Y es que la vida, con los años, se torna aburrida. Sin embargo, mi esperanza estaba en mi carrera; y como ya conocía un poco el medio, sabía que estando ahí podía extender más mis tiempos bohemios. Definitivamente, la publicidad calzaba perfecto con quien era yo. Solo debía desatar mis cadenas y las mejores ideas de marketing comenzarían a fluir en mi cabeza.

			Siempre supe que hacer una carrera sería un gran desafío. Al principio fue de locos. Adaptarme a ser independiente, ya no tenía a mis papás para hacerme todo; encontrarme con profesores exigentes, equilibrar los tiempos para divertirme y para estudiar. Esto de la responsabilidad era algo nuevo para mí. ¿Y Pengú? Había nacido para eso. Si en nuestra adolescencia ya era un hombre ocupado, ahora imagínense. Incluso había llegado a sacar el primer lugar en un concurso de emprendimiento que lo llevó a una feria en Alemania. Pengú hablaba perfecto inglés, lo había estudiado de pequeño, por eso tener contactos en el extranjero era pan comido, así que comenzó a viajar bastante. No sé cómo lograba siempre ser alguien tan productivo; estudios, proyectos, negocios… y a pesar de todo eso, siempre tenía tiempo para mí. De hecho, cada vez que volvía de un viaje lo primero que hacíamos era quedar para entregarme algún recuerdo de ese país; como cuando llegó de Japón y me dio algo sumamente significativo, como todo lo que me regalaba.

			—¿Cómo fue todo? —pregunté mientras íbamos camino a mi casa. Lo había ido a buscar con su coche al aeropuerto. Era un cochazo, un BMW M135i. Siempre que viajaba me lo dejaba, pero ni loca lo usaba, imagínense si se lo rayaba o en mis borracheras tenía un accidente. Prefería conducirlo solo para ir a buscarlo al aeropuerto. Apenas lo veía, le entregaba el volante. 

			—¡Subarashii! —exclamó tras de preguntarle qué tal había estado su viaje. Más tarde me explicó que eso significaba “maravilloso” en japonés. 

			—En verdad Japón es hermoso, creo que nací en el lugar equivocado —completó.

			—Uff, si allá son todos como tú me moriría de aburrimiento. 

			—¡Ja! Igual no puedes vivir sin mí. —Se burló.

			—¡Claro que sí! Mientras tú estás de viaje yo me las arreglo sola. —Entonces cambió de tema.

			—Sabes que me gustan las historias y aprendí algo en este viaje. En Japón tienen la costumbre de darse regalos como agradecimiento en verano e invierno, a eso le llaman zótó. Me encantó el simbolismo de eso porque comparto que hay cosas que no podemos expresar solo con palabras, por lo que quiero regalarte algo que exprese lo agradecido que estoy de nuestra amistad. —Y mientras tenía una mano en el volante, con la otra tomó una bolsa de regalo que estaba en el asiento trasero y me la pasó. 

			—Ábrelo —dijo cuando justo sonaba en su estéreo la canción “Everything I do, I do it for you”, de Bryan Adams.

			Así lo hice y vi que dentro había un cofre blanco, lo cogí y, al abrirlo, contenía un hermoso collar del que colgaba una pequeña y delicada piedra azul muy brillante.

			—¡Wow!, ¡es hermoso! ¿qué piedra es? —dije un tanto emocionada.

			—Un zafiro. 

			Cuando me respondió eso se me hizo un nudo en la garganta. No sabía mucho de piedras preciosas, pero lo que sí sabía era que ese nombre le pertenecía a una muy cara.

			—¿Por qué un zafiro? Supongo que significa algo —dije sabiendo que Pengú no dejaba nada al azar.

			—Así es, la palabra zafiro tiene una etimología compleja, pero en conclusión, significa pulcro, limpio, puro. Describe la forma en que te veo. 

			Esas palabras me golpearon fuerte, nunca nadie me había dicho algo así, al contrario, me trataban de frívola, loca, gata. Me trataban así por mis andanzas, y si debo comparar, el puro aquí era él. Realmente me descolocó hasta hacerme sentir vulnerable… ¿Yo pura? Él era el hombre que mejor me conocía, sabía todo lo que era y hacía, era mi confidente y no me juzgaba. Me quedé un momento en silencio, porque no quise que me viera rota y, tras un instante, respondí con una pregunta.

			—Hey, pero dijiste que era en agradecimiento. ¿Qué he hecho por ti?

			—Has compartido tu vida conmigo. Me gusta escucharte, me gusta esperarte, me alegra que me permitas ser parte de tus triunfos, me has permitido conocerte. Quiero que el zafiro represente la pureza de nuestra amistad, donde siempre hemos podido ser lo que somos, sin caretas y sin reproches. —Entonces detuvo el vehículo a un lado, cogió el collar y lo colgó en mi cuello.

			—Te queda muy bien, úsalo en ocasiones especiales, deslumbrarás. 

			Ni todos los novios, amigovios y affaires que tuve habían tenido ese gesto conmigo. Tener a Pengú como amigo dejaba el listón muy alto.

			—¿Por qué siempre tienes puesta una música tan bonita? No entiendo nada, pero su sola melodía me pone sensible —dije para cambiar de tema, mientras me limpiaba unas lágrimas. Él solo me miró y sonrió.

			Pengú y sus detalles. Como ya no podíamos vernos tan a menudo por su ajetreada agenda, comencé a extrañarlo. No había demasiado tiempo, así que más de una vez lo hice acompañarme a los garitos para aprovechar al máximo su compañía. A pesar de que a él no le gustaba ese ambiente, ya que no fumaba, no bebía… Pero aceptaba con tal de pasar tiempo juntos. Apenas llegábamos se iba a la barra, pedía una limonada y se quedaba ahí muy contemplativo, viendo cómo la gente se divertía, mientras yo me iba por ahí a bailar con Lucy. 

			Quizás en su adolescencia fue un poco ñoño, lo que hizo que no fuera muy atractivo, pero en su proceso universitario comencé a ver en él cierto estilo. El gimnasio había mejorado bastante su aspecto físico, usaba ropa ajustada, siempre acompañado de un reloj de marca, además de llevar un corte de pelo que le hacía muy… masculino. Sin embargo, ¡era tan conservador!

			—¡Pengú!, ¿cómo es posible que estés en medio de toda esta música y buen ambiente y no quieras bailar? Vamos, ¡ven! —le decía mientras sonaba esa exorbitante música electro.

			—Ja, ja, no es mi estilo, prefiero las cosas más tranquilas. —Y la verdad es que nunca lograba convencerlo. 

			Cuando lo dejaba ahí, en la barra, y me iba, me preguntaba qué podría estar pasando en esa mente intensa. Quizás analizando el patrón de comportamiento de los jóvenes, tal vez pensando qué hacía allí, en un ambiente del que él no participaba, o sencillamente podría estar mirando a alguna chica… Si es que lo hacía, porque era el único hombre que conocía que no era capaz de decir algo como “esa mujer está impresionante” u “hoy será mi noche, me llevaré a alguien a la cama”, como lo hacían otros amigos. ¿De verdad siempre era tan correcto con las mujeres? ¿Cómo podría ser que no se trajera algo entre manos? 

			Por mi experiencia, los hombres no son así, digo, tan caballeros, cuidadosos y detallistas como lo son al principio, todo con tal de conquistar, porque luego los conoces verdaderamente y son otra cosa. ¿Quién era Pengú en este sentido del amor? Muchas veces me pregunté: ¿realmente le gustarán las mujeres?  

			—Hey, Pengú, ¿ni siquiera aceptarías la invitación de tu amiga para bailar? —quise probarlo.

			—Tú sabes que bailo demasiado bien y no quiero humillarte, solo estoy esperando a que te canses —me respondió sarcástico y se dio la vuelta para seguir conversando con el barman. Lo cierto es que se le veía bastante interesado en esa conversación. ¿Sería gay? Nunca me había hablado de una chica, rechazó mi beso en el instituto y ahora no había querido bailar conmigo por quedarse con un chico. ¡Dios mío! Tantos años juntos y parecía que no lo conocía. 

			Estábamos a finales del último año de carrera y mis compañeros de facultad tuvieron la brillante idea de hacer una fiesta de despedida a todos los que nos graduaríamos ese año. En realidad, era una excusa para divertirse. El tema es que avisaron con muy poco tiempo y justo ese día había quedado con Pengú. Sin embargo, Lucy me dio la idea de que lo invitáramos en vez de cancelar la cita. Como siempre, él pospuso sus planes por ir a donde yo le dijera. La fiesta era en una casa, pero no analicé que quizás era algo salvaje para él. No sé cómo terminaba siempre así, compartiendo con personas y grupos alcohol, marihuana y una que otra droga diferente. Descontrol. Pengú sabía de mis andanzas, pero a pesar de los consejos que me daba, hacía lo que quería, no sé cómo lograba meterlo siempre en situaciones que no eran para él.

			Llegamos a una enorme casa que tenía una hermosa terraza y piscina con vistas al mar. Éramos un grupo bastante grande. Todos sabíamos a qué íbamos allí y, a pesar de que no era un ambiente para Pengú, no quise preocuparme. Era una de las últimas fiestas con aquellos compañeros, así que ¡debía disfrutarla! 

			Cuando estaba ahí, en la terraza, sentí unos ojos que no paraban de observarme y que venían del sector de la piscina, entonces miré y vi que se trataba de un chico muy guapo. “Empezamos bien”, pensé, así que le pedí a Lucy que se quedara con Pengú, porque yo había encontrado primero a mi conquista de esa noche.

			—¡Pero, Elisa! Es tu amigo, vino por ti —refunfuñó disimuladamente, mientras yo me iba bailando al ritmo de la música y con un mojito en la mano. No había barman, así que Pengú no iba a tener con quien hablar. 

			Me fui directo a conseguir mi affaire. Pero la verdad es que, apenas abrió la boca, me di cuenta de que era muy aburrido y no tenía idea de cómo seducir a una chica, así que al poco lo dejé hablando solo y me fui a divertir sola. Estuve con amigas, fui de brindis en brindis, alguna que otra calada, bailé acompañada, bailé sola…, hasta que en un momento me fijé en que Lucy y Pengú estaban en el salón de la casa y ella parecía muy interesada en la conversación que sostenían. Entonces me acerqué.

			—¿Todo bien?, ¿cómo te sientes, Pengú? —pregunté.

			—Bien, esperando que te canses —respondió.

			—Tú sabes que tengo cuerda para rato —le dije haciendo un movimiento de baile con la música.

			—Lo sé, pero Lucy me está haciendo buena compañía —me sonrió.

			—¡Parece mentira, amiga —intervino ella—, que nunca haya tenido la oportunidad de hablar con tu amigo! Nunca me dijiste que tenía tanto mundo.

			Solté una carcajada nerviosa. 

			—¿A qué te refieres? —pregunté.

			—A que está encargado de una de las empresas de su familia, a que ahora está preparando un viaje de negocios, que ha viajado a varios países. No me habías hablado de eso. —Hizo un chasquido por detrás de su cabeza y luego se acomodó el pelo detrás de su oreja, gesto que hacíamos cuando avisábamos a la otra de que nos gustaba alguien.

			Cuando me hizo el gesto, la verdad que me sentí algo extraña. Yo quería mucho a Lucy, pero Pengú era un alma noble y hasta donde yo sabía no había tenido experiencias con mujeres, por lo que no quería que la primera fuera con Lucy. Ella sabía seducir a los hombres. En realidad no podría decir nada de ella, éramos iguales. Por un momento se alejó y no pude evitar acercarme a Pengú para advertirle.

			—Pengú, no te dejes manipular por Lucy. Le gustas. —Me miró con su característica cara de “lo tengo todo bajo control”.

			—¿Cuál sería el problema de eso? —dijo.

			—Ninguno, si te gusta está bien —le respondí, aunque volví a sentirme extraña por dentro.

			—No dije que me gustara, pero no sabía que era tan agradable. Me agrada su compañía.

			—Perdón por entrometerme. Si quieres pasarlo bien con Lucy, perfecto. 

			—Descuida —dijo y entonces Lucy volvió con dos limonadas, haciéndose la abstemia, cuando era igual de borracha que yo, la muy embustera, así que me fui de allí para dejarlos tranquilos. Lo cierto es que estaba siendo egoísta, porque no sentía nada por Pengú, pero no quería compartirlo, me dio el clásico “celo de amiga”.

			Me fui por mi aventura y al fin la encontré con un tipo que buscaba lo mismo que yo. El problema fue que a esas alturas ya estaba un poco entonada, así que nuestro juego de seducción duró poco. Un coqueteo barato, un par de tequilas, unas caladas de marihuana y, cuando ya estábamos bien acaramelados, no me aguanté más y le vomité las zapatillas. El chico se molestó y me dejó ahí, con sensación de desmayo y náuseas. Pengú, que había estado toda la noche conversando con Lucy, me vio apoyada en una mesa, tratando de sostenerme de tan ebria que estaba, y vino a socorrerme.

			—Pengú, llévame a casa —dije, ya casi perdiendo la conciencia. 

			Me tomó en sus brazos, se despidió de Lucy y me metió en su coche para llevarme a mi residencia. Al llegar cogió las llaves de mi apartamento, que tenía en el bolso, y entramos. Me preparó algo caliente, abrió mi cama, me acostó y con muchísima delicadeza me limpió el vómito. Poco a poco comencé a reaccionar. Miré el reloj, era la una y cuarto de la madrugada. Él estaba frente a mi armario sacando mi pijama.

			—Tómate esa infusión que te preparé, leí que es para evitar las resacas. —Se acercó y me pasó una taza que estaba en la mesilla.

			—Gracias, Pengú, eres mi ángel de la guarda —dije intentando modular bien.

			—Toma, póntelo una vez que me vaya. —Me entregó el pijama y me besó la frente. Después de eso se fue. Siempre tan atento. Siendo hija única, sentía que el destino me había regalado un hermano.

		

	
		
			2 
El idiota de mi hermano

			—Perdóname por llegar tarde, tuve que ir a dejar a Elisa —me dijo el subnormal por haberme dejado esperando cuatro horas. ¡A mí!, ¡a su hermano! No fui su prioridad ese día, aunque creo que ni se imaginaba lo que le iba a contar. 

			Chris siempre ha sido un excelente hermano, amigo, hijo. Siempre preocupado de su familia, pero también de llevar bien los negocios. De pequeño estuvo involucrado en las empresas de la familia y andaba con papá para todos lados, visitando a los colaboradores. De hecho, eso hizo que tuviera una especial afinidad con ellos. Todos lo querían porque hacía que se sintieran a gusto. Muchas de las ideas para mejorar la calidad del trato a los empleados fueron suyas. 

			Siempre se ha destacado en todo lo que hace y su carisma lo lleva a ser querido por todos, pero tiene un punto débil. Se llama Elisa. Ese día quería hablarle de algo muy complejo, por lo que necesitaba un consejo de alguien complejo, además de que siempre fue mi confidente y mi mejor amigo. Lo recuerdo muy claramente, lo cité en mi apartamento a las ocho para comer unas pizzas mientras charlábamos, pero como ya tenía planes para salir con Elisa, me postergó. Me dijo que mejor lo esperara en su apartamento a las diez de la noche pues, según él, a esa hora pensaba irse de la fiesta, porque no le gustaba mucho ese ambiente. Y así era, generalmente. Siempre tenía tiempo para todos a pesar de su ajetreada agenda, a menos que apareciera la autosuficiente Elisa.

			Pero bueno, hice como me dijo, usé la llave que me había dado y entré para esperarlo. Pasaban y pasaban los minutos y no llegaba, lo llamé y no me contestó. Cuanto más tiempo pasaba, más se intensificaban mis nervios, así que decidí ponerme a jugar a la PlayStation para relajarme un poco, pero no me dio mucho resultado. No podía concentrarme, así que fui de derrota en derrota y terminé estresándome aún más. Eran casi las dos de la mañana cuando Chris hizo su entrada. Yo ya estaba al borde del colapso.

			—¡Te esperé cuatro horas! No sabes lo nervioso que estoy, ¡debería partirte la cara! —le recriminé mientras dejaba su abrigo en el perchero. 

			—A ver —dijo y sacó su móvil para luego agregar—: una llamada perdida a las diez y media de la noche, ningún mensaje, ¿qué era tan urgente? No será otro grano en tu espalda que te tiene preocupado, ¿verdad? Ya te dije, no soy doctor.

			—Me distraje jugando a la play, pero ¡eso no te da derecho a ignorarme! —titubeé un poco, aunque se lo dejé claro.

			—Mejor elígeme un equipo, lo arreglamos en el campo —me respondió y tomó el joystick.

			—Tengo que confesarte algo… —disparé de lo ansioso que estaba.

			—Ok, te noto nervioso, ¿qué puede ser tan grave? —Se volvió hacia mí. 

			—Pues sí, sucedió algo. No sé qué hacer… 

			—A ver, no creo que haya algo que no se pueda solucionar. Vamos, relájate. 

			—Esto no, hermano —le decía, moviéndome de un lado a otro con las manos en la cabeza.

			—Vale, dime qué es.

			—Bueno, sucede que… —dudaba todo el rato. Mis manos sudaban, sentía que me iba a dar un soponcio.

			—¿Sí? —dijo cruzando los brazos y levantando las cejas, mientras me miraba muy atento. 

			—Ok, te lo diré de una…, pasa que… 

			—¡Suéltalo ya!

			—¡Valeria está embarazada! —grité por los nervios. 

			Se quedó impávido, juntó sus manos y se las llevó a la boca, pero después de unos segundos se acercó y me dio un fuerte abrazo. 

			—Te felicito, hermano, eso es un hermoso regalo —dijo con mucha emoción. 

			—¿Regalo?, ¿tú crees? Todos mis planes cambiarán, no veo un regalo en eso. ¿Qué voy a hacer?

			—Vamos, Vicente, debes calmarte y pensar bien lo que está pasando. 

			—Es que me asusta todo lo que se me viene encima, me queda un año de carrera, a Valeria también. Además, si bien hemos sido novios por dos años, no sé si quiero vivir esto con ella, no sé si será la correcta. Creo que metí la pata, hermano. —Me llevé la mano a la cara por la desazón. 

			—Pero ¿tú amas a Valeria? —me preguntó con una mirada firme.

			—Eh… —titubeé para luego decir angustiado—: ¡por Dios! No quiero ni pensar en la reacción de nuestros padres. Además, Valeria no lo tiene nada de fácil con los suyos. 

			—Eso no fue lo que te pregunté, ¿la amas? —me insistió. 

			—En este preciso instante no sé qué siento —respondí después de un momento de silencio—, es decir, cada uno tenía sus planes y obviamente esto echa por tierra todas esas proyecciones. Tengo mucho miedo de todo esto, no sé si tenerlo será lo mejor.

			—¿Hablas de abortar? —me preguntó.

			—No lo sé, ¡ah!, no lo quiero saber —respondí infantilmente y me senté en el sofá con las manos en la cabeza y mirando al suelo. Al verme tan dubitativo, se sentó a mi lado y entonces vino su discurso.

			—Hermano, tienes que tranquilizarte. —Me cogió de los hombros e hizo que lo mirara de frente. Cuando lo miré a los ojos comenzó. —Parte de ser un adulto es tomar decisiones con la valentía y el coraje que eso requiere, porque cada paso que demos determinará nuestra vida. Eso es ser verdaderamente hombre. Cualquiera puede dejar embarazada a una mujer, pero no cualquiera puede ser verdaderamente padre. Los hombres de verdad hacemos eso, nos hacemos cargo de nuestras decisiones y también de las consecuencias que acarrean. Si decidiste ser sexualmente activo, sabías que esto podía pasar. ¿Te parece de un verdadero hombre pensar en un aborto? ¿Has pensado en Valeria? ¿Matarías una parte de ella solo por pensar en el miedo que a ti te da afrontar lo que viene? Que un hombre se haga el macho en la cama y luego diga que un bebé no es vida ¡es de cobardes! —me habló con firmeza. 

			A cualquier otro sujeto que me hablara así le hubiese partido la boca, pero Chris tenía mucha razón, el miedo me paralizó y en lo único que pensé fue en huir. Estaba pensando solo en mí, cuando en realidad Valeria tenía más problemas que yo. Venía de una familia conservadora, tendría que cargar con el bebé y, además, había pensado en el aborto sin siquiera hablarlo con ella. Cuando me dio la noticia fue tanto el shock que solo le dije que después conversaríamos. Ni siquiera había pensado en cómo se debió sentir con mi reacción, tan vulnerable, así que me quedé ahí en silencio por unos instantes, en el sofá, con mi semblante abatido. Al verme, Chris empezó a masajear mi espalda.

			—Las decisiones las vamos tomando con la información que tenemos en el momento. Hoy las cosas están así y atormentarse pensando en cómo hubieran sido si no lo hubieras hecho, si hubiera sido de otra forma, es solo una pérdida de tiempo, eso se piensa antes. Ahora te toca ser hombre y decidir. Por tercera vez te pregunto: ¿amas a Valeria? —insistió mirándome fijamente. 

			—Sí hermano, la amo —dije con lágrimas en los ojos.

			—Bien. Eso no cambiará porque venga un bebé. Piensa, un pequeño Vicentito o una pequeña Valeria diciéndote “te quiero, papá”, ¿no es algo hermoso? 

			Cuando dijo eso, a mi mente vino una imagen de un bebé en mis brazos, acompañada de una sensación paternal que me inundó, una sensación que me estaba perdiendo por el miedo a enfrentar la situación. Aunque a ratos puedo ser alguien insensible, me hizo daño pensar cómo había visto las cosas tan egoístamente y comencé a llorar desconsolado. Una parte muy inmadura de mí se había manifestado y no había pensado ni en el amor de mi vida ni en esa pequeña criaturita que estaba formándose y que seguro que al nacer sería mi otro gran amor.

			A veces es tanto el temor que se siente ante una situación que no esperabas que te llega a paralizar y logra hacer que olvidemos nuestra esencia, pero Chris ese día me ayudó a volver a ser quien era. 

			—Esperaba terminar la carrera para pedirle a Valeria que se viniera a vivir conmigo, la quiero de verdad, quiero estar con ella —dije entre lágrimas.

			—Pues, con mayor razón. Ese niño os une eternamente. Si de verdad la quieres, ¡qué mayor vínculo! Así que ven, déjame felicitarte —me dio un cálido abrazo que me llenó de fuerzas.

			Al terminar esa conversación, sentí cómo internamente se resolvieron las cosas. Sabía lo que quería y eso era a Valeria y a mi hijo. 

			Generalmente, Chris llegaba tarde a nuestras citas y es que siempre estaba tan ocupado que con su hermano se podía relajar con los horarios, y bueno, sus buenos consejos me hacían tragar todo mi enfado cuando me hacía esperar. Si bien mi hermano nunca había tenido relaciones, eso no le impedía dar un buen consejo.

			Hay muchas cosas que valoro de mi hermano, su inteligencia, su paciencia, su compromiso, su carisma con las personas, pero hay otras, muy pocas, donde parece un idiota y no tengo explicación para su conducta. La que más me sorprende de todas es su “amor” por Elisa. Esta era la faceta de la vida de Chris donde consideraba que peores decisiones había tomado. No sé si era una obsesión, porque en verdad tampoco demostraba angustiarse por ella o, por lo menos, no en público. No sé si era algún juramento o tal vez tenía miedo de tener una mujer en su vida; ciertamente era muy extraño todo lo referente a ese tema. En aquel tiempo llevaba más de catorce años amando a Elisa en secreto. Nunca se le declaró, nunca trató de invitarla a salir de una manera que no fuera como amigos, ni siquiera hubo una sola vez que intentara darle un beso o algo. Se conformaba con que ella fuera su amiga. 
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